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N o arrinconé su receptor nniniatura por su defectuoso 
funcionamiento, porque tenga alguna avería o porque 
eritán sus válvulas fundidas. 

Entregúelo a cualquiera de los Representantes Oficiales 
Phiiipa y, funcionando o no, le abonarán por él 100 pó­
jelas, facilitándole a cambip un novísimo receptor Philips 
a «Superinductancia» 834 para ondas cortas y largas, con 
ei que podrá Vd. disfrutar de la radio con absoluta seguri­
dad, con un gasto Ínfimo de corriente y lejos del temor de 
que el receptor deje de funcionar o se fundan sus válvulas. 
Es un producto Philips y está garantizado, 
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Ca 'íiíiio adeíaíite 

. T 

Válganos Dios! Cinco rae-
rGpitLei-ido:-«Sso c u a n - \ , 

^oyo l o v e a , — j en efeeto, no j 
lo he visto. Y no lo he vislo 
porque el hecho no so ha 
Pí^odueido. Y no se ha pro-
*'̂ '*'ulo porque ora tnuy din-

^'il, muchísimo düicil quo se 
Pt'odujera. 

El caso es que lodo el mun 
creía que sí, 'y yo Uevau-
la contraria a lodo el; 

lí^undo creía que iio. 

- E l viernes desllluyen el 
Ayuntamiento—decía un en-
^erado.¿Qué vieri-ies?¿El fian­
do?-se me ocurría a mí p^'e-
guntar. 

—¿Sabe usted lo que ocu­rre? 
--¿Qué pasa? 

—Que el 15 toraan^pose-
^ión loa nuevos conceiales. 
Lo sé de buena tinta. 

-^Pues la tinta que nsted 

^sa está aguada. 

• Días después, ü u amigo,al 

'^itlo:—Acabo de enterarme 

que ha quedado definitiva' 

líente resuelto el asunto. , 

—¡Caray! ¿Qué me cuenta 
usted? 

—Lo que usted oye.Sé has­
ta el número de concejales 
que lleva cada parlido. Tan­
tos de la derecha; tantos ra­
dicales; tantos... 

—No sumo usled que se 
equivoca. 

—¡Pero si toman posesiónl 
el domingo! 'i 

—El de Ramos. Prepare 
usted la palma y siéntese a 
esperar. 

Y así un raes, y otro ,mes, 
y otro me,'?, hasta cinco! 

Reuniones, entrevistas, ca­
bildeos, viajes... Nada. Los 
unos por los *btros y la casa 
sin barrer . 

Yo miraba hacia 'arriba, 
extendía el brazo y, nada: ¡ni 
una gota! El tiempo no era 
de aquí. 

Y es, que el que mira ha­
rria arriba ve siempre un ho­
rizonte más amplio, más diá­
fano, que el que mira a la 
tierra. 

Y a la vista está, señores 

míos. Por ahora no pasa na­
da. La calma se prolonga, la 
quietud se hace firme. Tran­
quilidad, reposo. Hay que 
enfundar los paraguas y 
guardar el impermeable pa­
ra mejor ocasión.¿Qué cuan­
do llegará ésta? ¡Cualquiera 
lo averigua! Las cosas, Íecto 
res míos, son como son y no 
como queremos qu« sean 
Porque no basta querer; hay 
también que poder. 

DE MI COLECCIÓN 

p o s t a l p e d a g ó g i c a 

e s c o l a r e s 

La falta de tiempo nos lia 'privado 

de redactar y enviar antes estas notas 

a este periódico que con tanto entu­

siasmo acoge cuanto a Colonias Es­

colares se refiere. 

Estos últimos dias han sido de 

una gran actividad para la Colonia, 

pues además de la vida ordinaria, la 

asistencia a las fiestas, las excursiones 

y el último día las despedidas de cuan 

tos nos han prestado su colaboración 

a los que se debe en gran parte el 

éxito de estas Colonias y para quie 

nes nuestro agradecimiento es lumen 

so. 

El dia 14 después de la cena, fui­

mos toda la Colonia a presenciar el 

Castillo de fuego artificíales japone­

ses que fué una verdadera maravilla»^ 

sobre todo la sección de cohetes. 

El dia 15 festividad de la Asunción, 

recibimos multitud, de visitas de pa­

dres de varios niños, familiares de 

oíros, amigos de muclios, que apro­

vechando los trenes especiales de re­

baja de precios, habían ido a refres­

car y a visitarnos. Todos salieron al-

famente satisfechos de la instalación 

de la Colonia, funcionamiento, dis­

ciplina y estado físico y moral de los 

nifios. 

Por efecto de las numerosas vísi-

Reparación de cscue'as 

En el disfrute de las vacaciones de verano, cuando la Eseuela infun­

de la soledad propia de un local cuya habitual ocupación suele ofrecer 

el aspecto de un risueño y prometedor hormiguero, parece que con­

trista su contemplación porque no se observa sino mutismo, melanco­

lía, lúgubre silencio. Y esta triste contemplación del lugar donde la ale­

gría y el regocijo eran cotidianos y hoy se ha trocado en persistente 

pausa, contraría en grado sumo, considerando la negligencia de cuan­

tos hemos de contribuir, no al embellecimiento ostentoso, ya que eUo 

es lujo inesperado, pero sí a realizar las reparaciones convenientes, los 

más apremiantes arreglos que siempre demanda todo local o departa­

mento que durante largo tiempo ha frecuentado una'infancia llena de 

vida y de optimismo. 

Porque es indudable que, a pesar de ía vigilancia y reiteradas pre­

venciones de los educadores, no faltan niños resueltos y algunos hasta 

libertinos que, en su frecuente hacer, a hurtadiiias atenían contra lo que 

les rodea, en cuya acción, las paredes sufren evidenle menoscabo. No 

es menos obiervable e importante el deterioro que ejerce el tiempo, a 

cuyo conjunto obrar se justifica la imperiosa necesidad de acometer 

las reparaciones o mejoras convenientes. 

Las mejoras aludidas deben realizarse anualmente, puesto que asj 

serán más rápidas y menos costosas, siendo esta época la másoportu« 

na para ello y debiendo efectuarse en todos los locales. Pero, con ma" 

yor razón, con mayor apremio se llevarán a cabo cuando, tratándose 

de locales propios del Municipio, se cuenta por lustros el tiempo que 

aquellos no se enjalbegan, ni las ventanas han sido reparadas en la gran 

necesidad que visible y, urgentemente reclaman. 

Los suelos, el pavimento de las escuelas quien va a dudar que tam­

bién tiene precisión de repararse? Pisando sobre ellos diariamente dc 

cincuenta a sesenta niños, nadie juzgará exagerado hacer constar que es 

necesario proceder a su inmediato arreglo. 

Todo lo anotado tenemos la seguridad dé que, sin titubeos, será 

asentido por nuestros discretos lectores e indudable y afectivamente 

por cuantos ostentan representación edilícea. ¿Quién es capaz de negar 

la realidad de nuestras afirmaciones? 

Y como así io entienden nuestro representantes edi'icios, confiamos 

en que a'guno de ellos, en sesión próxima.pondrá de relieve la impor­

tancia del aseo y saneamiento de locales-escuelas, testimoniando así ti 

interés que les merece el cumplimiento de preceptos higiénicos cn pro 

de la salud de los niños, que poco importa ayudar a la formación de 

lis colonias veraniegas, por breves dias, si despué? lian de permanecer i 

hac'nados en locales inmundos y antiestéticos. 1 

¿Quién ha de oponerse a los humanitarios fimdamtntos de la Hi- | 

giene? | 
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Imposiciones 3 Í\2 por loo anual 
Tipo máximo autor'zado por el Consejo Superior Bancario. 
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Intereses anuales 
a | 3 y i / ' p o r 100 

tas, llegamos un poco tarde para pre 

senciar las regatas, pero llegamos a 

tiempo de ver la cucaña marítima. 

Era digno de observar a los niños y 

ver como gozaban y celebraban las 

incidencias de esta cucaña, que pare­

cía imposible poder alcanzar, porque 

antes de llegar a ia mitad del palo co 

locado en posición horizontal, sobre 

el mar, caían al agua haciendo mil ex 

I trañas figuras por mantener el equili 

brio. 

Después paseamos un rato hasta la 

hora de la cena escuchando la músi 

ca. 

Al siguiente día después de meren-l 

dar en el puerto de levante y estar un 

rato contemplando el mar, que se ha 

liaba algo embravecido, desde la ex­

planada de *la Farola» fuimos al Bar 

Alhambra donde refrescamos todos 

y estuvimos oyendo losi discos que en 

honor de losjpequeñostocaba la ra­

diola, algunos de ios cuales fueron 

repetidos al ver lo que los niños 

reían, celebraban y aplaudían. 

El viernes fuimos al Hornillo. Lle­

vamos preparada una suculenta me­

rienda-cena. Entre todos, lo llevamos 

todo; Las cestas del pan..., la dc ias 


